
 

 

Al final para morir nacimos. 

Llegado el momento somos más nuestros muertos que nuestros vivos. Con cada ser amado que 

muere, nosotros morimos un poco, es cierto, pero también es cierto que ellos comienzan a vivir en 

nosotros de un modo que, quizá no fue en vida, (supongo que ha de ser porque no podemos 

defendernos de su ausencia como lo hacíamos en su presencia) Eduardo Cohen. 

Morir para vivir, vaya paradoja. La muerte es un proceso natural de la vida, tan cotidiano como el 

nacimiento de un nuevo ser, el problema es cuando nos toca de cerca pues en ese momento 

atravesamos por una serie de sentimientos tales como vulnerabilidad, fragilidad y amargura, ante 

los cuales no estamos preparados para enfrentar.  

La mente reacciona de manera diferente cuando este trágico suceso llega a nuestra vida y 

enfrentamos cambios fisiológicos, conductuales y emocionales que marcan la vida por lapsos 

variables. 

Cualquiera que de verdad quiera sanar el dolor de la muerte y el de la desesperanza que son los 

sufrimientos más grandes que pueda soportar el hombre, debe para lograr su cometido, conocer 

qué es el ser humano, cuál es la finalidad de la vida, su propósito, qué es la muerte, cuál es su 

sentido, para poder así resignificarla. 

Conocer que la persona posee una dignidad especial que se significa una cualidad particular que la 

coloca por encima de todos los seres vivientes y que la persona es interioridad que alcanza a 

trascender por medio del conocimiento y del amor es parte de la enseñanza de la tanatología. 

La tanatología estudia la muerte como un proceso de morir y la muerte misma es una disciplina 

científica cuya finalidad principal es curar el dolor de la muerte y la desesperanza, humaniza el 

proceso y proporciona a la persona una muerte digna, ayuda a los dolientes a elaborar su proceso 

de duelo. 

Es una ciencia humana que trabaja con los enfermos terminales, con sus familiares, con cualquier 

persona que haya sufrido una pérdida, interviene en crisis y brinda apoyo basado en el principio 

de cuidar más que de curar. 

Busca el conocimiento de las cosas por sus causas, basándose en la observación, descripción, 

investigación, información y organización de todos los eventos que ocurren en una persona 

alrededor de su muerte. 

También es un arte ya que se requiere de creatividad y sensibilidad para identificar las 

necesidades del paciente terminal, del moribundo y su familia. 

Orientar al enfermo hacia la aceptación de su realidad, aceptación que se traduce en esperanza 

real, en ella está el verdadero sentido de la vida, esto incluye calidad, la muerte digna y en paz 

tiene como objetivo preparar a gente para asumir la muerte propia y la de las personas cercanas; 

enseñanza a tratar en forma humana e inteligente a quienes están cercanos a la muerte. 

La tanatología ayuda a construir los duelos, que es el dolor que se siente por la muerte de alguien 

o por pérdidas propias. 



 

 

Es un proceso y no un estado por el que pasa una persona al adaptarse a la pérdida de un ser 

querido, es el proceso que se experimenta de diferentes formas e intensidades que varían según la 

edad, el sexo, el vínculo afectivo, la fortaleza emocional y espiritual y hasta cultural. 

La finalidad es recuperarse de la manera más saludable en el tiempo más corto posible y alcanzar 

el equilibrio emocional y transcurrir por un duelo normal para no padecer el patológico que es 

cuando se vive y reacciona con sentimientos y emociones desproporcionadas. 

Para que una persona logre una buena muerte necesita una buena vida y a esta solo se llega a 

través de que sea plena y con sentido. 

La vida cobra sentido en cuanto se ve como un camino, morir es cambiar de estado y el buen morir 

puede ser entendido en términos de desprenderse finalmente de todo lo material que nos confina 

a este mundo para facilitarnos el paso a la eternidad, el buen morir es estar dispuesto con 

humildad a despedirse de la vida, entregar la existencia que nos fue dada, sin rencores, ni 

arrepentimientos, sin culpa y sin dolor. 

¿Por qué vivir si sabemos que vamos a morir? Porque en la vida encontramos el sentido de la 

existencia, el convencimiento de nuestra muerte nos impulsa a trabajar, a hacer, producir y amar, 

sin posponer nuestro destino. 

La presencia de la muerte nos pone frente a nuestra responsabilidad que es la de hacer de la vida 

el sentido mismo de la existencia, vivir una vida intensa y plena de sentido nos llena de 

satisfacción y nos ayuda a enfrentar el misterio de lo desconocido con fortaleza y sabiduría, con la 

convicción de que es la muerte por fin, el descanso merecido. 

El sentido de la vida difiere de un hombre a otro, de un día a otro, de una hora a otra, lo que 

importa es el significado concreto de la vida de cada individuo en un momento dado, el sentido de 

la vida siempre está cambiando pero nunca cesa. 

Y el sentido de la muerte se encuentra en la vida misma, saber que moriremos nos permite dirigir 

nuestros esfuerzos a vivir con intensidad. 

La muerte es trascendencia, el hombre trasciende, la persona humana trasciende, entonces la 

muerte nunca será ausencia, siempre será presencia, solo un cambio, de una real a una espiritual. 

Vivir hasta despedirnos… 

 

Rueda Domínguez Reyna Virginia, Mayo 2024. 

 

 

  


